LA NOVELA Y EL CUENTO HISPANOAMERICANOS DEL SIGLO XX.

PANORAMA GENERAL.

   La eclosión de la narrativa hispanoamericana en la segunda mitad del siglo XX ha sido resultado de la convergencia de diferentes factores. Por un lado, las circunstancias históricas de Hispanoamérica generaron en los intelectuales una conciencia crítica que los llevó a plantearse cuál había de ser su actitud ante esa realidad. Por otro, recibieron la influencia de las literaturas europeas y norteamericana, el impulso de las vanguardias y de las innovaciones narrativas contemporáneas. A todo ello se suma la importancia de la naturaleza suramericana, el contraste entre la cultura europea y el mundo mítico de las culturas indígenas y la visión mágica de los pobladores de origen africano.

ORIENTACIONES DE LA NOVELA EN EL SIGLO XX.

   En la novela hispanoamericano de la segunda mitad del siglo XX, han influido también tres orientaciones narrativas de décadas anteriores:

· Novela telúrica. Bajo la influencia del realismo, en Hispanoamérica surgió un tipo de novela en la que la naturaleza, presentada en toda su grandiosidad, no puede ser dominada por el ser humano y se convierte en metáfora de un mundo en el cual no rigen las leyes racionales y la cultura europea. Frente a ella, el hombre ha de huir o integrarse, si no quiere resultar vencido. Ejemplos de esta línea son La vorágine (1924), del colombiano José Eustasio Rivera, y Doña Bárbara (1929), del venezolano Rómulo Gallegos.

· Novela de la revolución mejicana. La dictadura de Porfirio Díaz en  México dio lugar a una revolución que reivindicó principios de justicia social como el reparto de la tierra. La literatura realista encontró una vena temática propia en la cual los autores volcaron sus simpatías por el campesinado, en su gran mayoría indígena. En general, estas novelas traslucen la decepción por el rumbo que finalmente tomó el país, y tienen su mejor expresión en Los de abajo (1916), de Mariano de Azuela.

· Novela indigenista. Con las mismas raíces de la “novela de la tierra”, e influidos por el romanticismo, algunos autores plasmaron en sus obras las injusticias y desigualdades que afectaban a la población indígena. En estas novelas, se intercalan enunciados en lenguas indígenas como forma de otorgar mayor realismo y de reivindicar esas lenguas vernáculas. Representantes de esta narrativa son el ecuatoriano Jorge Icaza, con Huasipungo (1934), y el peruano Ciro Alegría, con El mundo es ancho y ajeno (1941).

   Ya en los años 30, se inició la nueva novela, que ofreció ejemplos logrados en las décadas posteriores, aunque su consolidación definitiva llegaría en los 60. En ella se incluyen diferentes tendencias. Destaca la presencia del realismo mágico, que muestra una realidad que excede los límites de la racionalidad: son tan reales el paisaje y la ciudad como las vivencias del individuo, sus sueños y pensamientos. Otras narraciones se centran en las vivencias de los personajes y en su forma de ver el mundo. Es también importante la tendencia de lo fantástico, la creación de mundos que parten de la realidad, pero adquieren matices irreales o se presentan como tales.
   La literatura de esta época no abandonó la preocupación social que había aparecido ya en los anteriores, sino que ahondó en ella, añadiendo mayor complejidad y preocupación formal, unidas al compromiso ético.

RASGOS DE LA NUEVA NOVELA.
   La nueva novela hispanoamericano se conformó con peculiaridades que afectaron tanto a la historia como al discurso narrativo.

CARACTERÍSTICAS DE LAS HISTORIAS NARRADAS.

   A pesar de la variedad lógica en un ámbito cultural tan amplio como Hispanoamérica, los temas de la nueva  narrativa ofrecen ciertas constantes:

· La búsqueda de la identidad. Esta búsqueda de los protagonistas se simboliza, en ocasiones, con el viaje, geográfico, temporal o interno, emprendido para hallar una respuesta. Los hechos históricos constituyen otro camino para encontrar esa identidad, en la que, quizás, se descubran los enigmas que han hecho de América lo que es en la actualidad.

· El dictador. Aparece como una figura tópica que ha marcado de forma indeleble la historia y la cultura hispanoamericana.

· El tiempo. Es un motivo constante, unido a la búsqueda que realiza el ser humano en su deseo de “conocer”. La novela se concibe como una “novela del conocimiento”: por medio de la literatura se accede a aquellas realidades que la razón no alcanza a comprender. La concepción del tiempo no siempre es lineal: en algunos casos, se presenta como circular (la historia vuelve al punto de partida, cerrando un ciclo); y en otros, como una espiral (los hechos se repiten en el tiempo, pero con alguna variante).
· La naturaleza. Se convierte en una fuerza invencible que siempre impone sus leyes. El ser humano debe integrarse en ella, compartir sus secretos, porque todo enfrentamiento resulta inútil.

· La literatura. Los narradores muestran en sus obras la preocupación por la creación literaria y exponen opiniones sobre lo que debe ser la novela.

· Realidad y fantasía. La dicotomía de la cultura occidental entre lo racional y lo irracional desaparece. La razón no es suficiente para dar cuenta de la realidad. Las historias incorporan lo mágico y maravilloso como otras parcelas de esa realidad. Lo extraordinario no es sólo admisible, sino que se convierte en cotidiano y habitual. De este modo, el realismo mágico impregna constantemente la narración.

· Literatura fantástica. La realidad ofrece elementos que el escritor convierte en fantásticos, destacando de forma extraordinaria lo cotidiano o creando mundos ficticios en los que se especula acerca de la realidad.

RASGOS  DEL DISCURSO NARRATIVO.

   Desde la perspectiva del discurso, hay que destacar algunas características:

· El narrador. Como en toda la novela moderna, el narrador omnisciente (que no se abandona definitivamente) deja paso al narrador protagonista, personaje o testigo, y se produce la multiplicidad de perspectivas.

· El tiempo. La linealidad temporal se rompe mediante recursos como la inversión temporal, las historias paralelas, las historias intercaladas, los saltos temporales o el caos temporal; éste se obtiene combinando todos los procedimientos mencionados unidos al sueño, al recuerdo y a la alucinación.

· El lenguaje. Entre los nuevos narradores, existe gran preocupación por la elaboración sintáctica, por el ritmo de la prosa, por sus imágenes y sugerencias, hasta tal punto que se ha hablado de una tendencia barroca en la elaboración lingüística de esta novela. 
   En los inicios de la nueva narrativa fue determinante la influencia del surrealismo, que puso en cuestión la noción de realidad de la época. La renovación se manifestó fundamentalmente en tos tendencias: el realismo mágico (integra lo maravilloso en el universo narrativo sin que produzca extrañeza o se perciba como opuesto o distinto a lo real. Los escritores utilizan este procedimiento para plasmar lo esencial e insólito de los pueblos latinoamericanos, transformando lo real en irreal y uniendo realidad y fantasía.  Para Gabriel García Márquez, no hay nada más asombroso que la realidad, aunque en sus obras no todo procede de un hecho real) y el realismo fantástico.

   Grandes narradores de este periodo son el cubano Alejo Carpentier, el guatemalteco Miguel Ángel Asturias y el argentino Jorge Luis Borges, que supieron fundir las nuevas técnicas con lo esencial latinoamericano, utilizando como vehículo tanto la novela como el cuento.

   Alejo Carpentier. En su narrativa los hechos históricos se presentan desde las vivencias de los individuos: su subjetividad, sus anhelos más íntimos, sus fracasos y triunfos. El tiempo, unido a la Historia, configura otro de los principales motivos. En el prólogo de El reino de este mundo (1949), el autor explica su teoría de lo real maravilloso: el escritor tiene la necesidad de crear mundos mágicos, ya que la propia realidad hispanoamericana es mágica, maravillosa, llena de excesos y contrastes. La novela relata una sublevación de la población de raza negra ocurrida realmente en Haití y dirigida por Mackandal, personaje con poderes mágicos que se vale del veneno como arma contra los blancos.
   Miguel Ángel Asturias. Su obra El Señor Presidente (1949), influida por Tirano Banderas de Valle- Inclán, y los Sueños de Quevedo, narra la historia de un dictador hispanoamericano. En ella, se presenta la degradación maléfica a la que puede llevar el poder absoluto: El Presidente adquiere rasgos demoníacos, en consonancia con un mundo en el que convergen la concepción cristiana y el universo mítico maya. En las siguientes obras de Asturias, se difumina progresivamente la línea divisoria entre el mundo real y fantástico, producto de la ensoñación, del mito, del misterio.

La narrativa posterior a 1950.
   El esplendor de la novela hispanoamericana corresponde a los años posteriores a 1950. Escritores ya con experiencia producen sus mejores novelas, que adquieren importancia mundial. Junto a ellos aparecen otros más jóvenes.

   Fecundidad y universalización son los rasgos de esta narrativa. Se publican abundantes obras en esta etapa, que alcanzan gran éxito editorial. Numerosos son los escritores premiados. Resulta imposible abordar todos los autores de este período e, incluso, agruparlos. Casi todos han vivido la guerra en sus países respectivos y  todos continúan las renovaciones, aunque algunos las intensifican en sus obras. Lo más original es el uso que hacen del lenguaje: superposición de registros culto y coloquial; empleo de un lenguaje barroco y uso de técnicas propias de otros medios de comunicación.

Juan Rulfo. Pedro Páramo (1955) ofrece novedades que la convierten en punto de referencia de la nueva narrativa: estructura fragmentaria, desorden temporal, complejidad de planos narrativos e interrelación de historias. La narración gira alrededor de un personaje, Pedro Páramo, muerto ya en el tiempo del relato. La novela incorpora aspectos de la tradición mexicana de la muerte, considerada como algo cotidiano, y creencias populares como la de las almas en pena. Este ambiente sirve para mostrar la soledad y la desesperanza de unos personajes que nunca logran hacer realidad sus ilusiones. La búsqueda individual y la colectiva son infructuosas. Tampoco se cumple la promesa de salvación de la religión cristiana: los personajes siguen vagando en un mundo de muertos, en el que sufren, al negarles el representante de la Iglesia, el padre Rentaría, la absolución a sus pecados. La novedad de Pedro Páramo reside en el tratamiento del tiempo, con el que se logra crear un mundo en que se confunden lo real y lo fantástico.

   Paralelamente a las aportaciones de Asturias, Carpentier y Rulfo, en la narrativa hispanoamericana se produjo la búsqueda de nuevas formas de expresión.

Juan Carlos Onetti (Uruguay). Su obra presenta una visión pesimista y desesperanzada de la vida. Sus novelas ofrecen una indagación psicológica del ser humano mediante la cual se vierte una mirada crítica sobre la sociedad moderna. En ellas importa el conflicto personal, y la historia se presenta desde perspectivas diferentes: cada personaje vive los mismos hechos desde su punto de vista.
Ernesto Sábato (Argentina). Su producción se orienta hacia el drama psicológico, que otorga una dimensión que trasciende lo puramente local. El individuo aparece en conflicto constante con una sociedad sin valores. Así se refleja en su primera novela, El túnel (1948), cuya historia se narra desde un presente en el que el protagonista, encarcelado por haber cometido un asesinato, rememora cronológicamente los hechos que lo llevaron al momento que está viviendo.
Augusto Roa Bastos. Su obra gira alrededor de la realidad de su país, Paraguay; la situación dramática del pueblo que vive injusticias flagrantes y está condenado a ser carne de cañón en la guerra. En Yo el supremo (1974), recrea la historia del Doctor Francia, que gobernó su país durante medio siglo. La novela muestra el aspecto maléfico del poder, que llevó a un admirador de los ilustrados a convertirse en dictador.
Julio Cortázar (Bruselas- Argentina). Inició su producción narrativa con libros de cuentos. Sus relatos muestran una especial concepción de lo fantástico en la que se presentan aspectos de la realidad como nuevos y asombrosos.
   El impacto fundamental de la obra de Cortázar se debe a Rayuela (1963). Se desarrolla en dos lugares: París y Buenos Aires, en los que el protagonista vive un tiempo, el presente, y rememora el pasado. Se entrecruzan numerosos temas que se interrelacionan:

· La búsqueda. Se trata de una búsqueda de carácter existencial, ya que el ser humano no encuentra respuestas para su angustia vital, e implica la sensación de soledad, que sólo puede ser paliada por la amistad y el amor.
· El juego. Constituye una forma de buscar otra realidad diferente, en la que no dominen la razón ni la lógica, de crear un mundo nuevo que ofrezca otra vida en la que prevalezca la libertad. El título de la novela simboliza esta segunda interpretación: en la rayuela (un juego infantil) se empuja una piedra desde un cuadro inicial (la tierra), hasta la casilla final (el cielo). Representa, por tanto, un camino de búsqueda.

· La creación literaria. Rayuela no sólo incluye la literatura como tema, sino que se convierte, además, en modelo práctico de la concepción que se expone acerca de la novela.

Guillermo Cabrera Infante (Cuba). En su primera novela, Tres tristes tigres (1966), ofrece un panorama de la realidad cubana anterior al castrismo con fina y constante ironía. Mediante los monólogos de los cuatro protagonistas, se reconstruyen sus vidas.
Carlos Fuentes (nació en Ciudad de Panamá aunque tiene nacionalidad mexicana). En La muerte de Artemio Cruz (1962) la realidad aparece desde una perspectiva psicológica y, por tanto, individual. El protagonista, Artemio Cruz, al filo de la muerte, ofrece una visión de toda su vida centrada en el afán de poder. Los hechos históricos muestran la forma en que los dirigentes han traicionado la Revolución, y el oportunismo de Artemio Cruz, que no vacila en dejar de lado sus ideales para obtener beneficios. La obra presenta una estructura fragmentaria y se narra desde diferentes perspectivas.

Gabriel García Márquez (Colombia). Según reconoce el autor, sus primeros libros , La hojarasca (1955), El coronel no tiene quien le escriba (1958), Los funerales de la Mamá Grande (1962) y La mala hora (1962), constituyen un proceso de elaboración que culminó en una de las obras cumbres hispanoamericanas: Cien años de soledad, 1967.

   Esta novela refleja la vida de siete generaciones de la familia  Buendía durante cien años a partir de la primera pareja, constituida por Úrsula Iguarán y José Arcadio Buendía, que, por ser primos entre sí, viven obsesionados por la maldición del nacimiento de un hijo con cola de cerdo. Los personajes de la familia Buendía se suceden con nombres semejantes que contribuyen a la pérdida de individualidad y a la identificación de rasgos comunes.

   El lugar, Macondo, fundado por José Arcadio Buendía, se presenta desde distintas perspectivas:

· Por un lado, es un microcosmos que refleja las distintas etapas de la historia de Hispanoamérica: se inicia como una sociedad comunitaria; se transforma luego con las primeras industrias y el comercio; más tarde, llega una compañía bananera norteamericana, lo que supone su ingreso en el mundo capitalista, con sus conflictos y sus diferencias de clases.

· Por otro lado, Macondo se erige en lugar mítico, en el que confluyen el misterio, lo fantástico y lo hiperbólico junto con creencias populares.
   Los temas de la novela se resumen en el título: la soledad de los individuos, que en sus más íntimos anhelos se ven incomprendidos o ignorados. Cada historia refleja una búsqueda diferente, ya sea la del calor familiar, el poder, la riqueza o el conocimiento. Al final de la novela, dos personajes encuentran el amor, pero ello significa el fin de la estirpe y el cumplimiento de la maldición, al ser tío y sobrina: les nace un niño con cola de cerdo.

   Cien años de soledad es una de las novelas que mejor conjuga los elementos técnicos que sintetizan las características esenciales de lo que se ha llamado el realismo mágico.

Mario Vargas Llosa (Perú). El inicio de la producción narrativa de este autor coincidió con un boom editorial en los años 60 debido al prestigio que había adquirido la narrativa hispanoamericana en el panorama de las letras en lengua española.

   La ciudad de los perros. La acción de esta novela, publicada en 1962, se desarrolla en el ambiente cerrado y opresivo de un colegio militar de la ciudad de Lima. La historia plasma la vida de los alumnos del colegio desde su ingreso hasta su graduación. Los personajes pertenecen a dos grupos distintos por edades y papeles: por un lado, los alumnos; por otro, los oficiales.

   Del lugar condiciona el comportamiento de los personajes, que viven en un mundo, cuyos límites son los muros del colegio, donde no existe la individualidad. Para conseguir el cumplimiento de las normas, el régimen educativo se basa en la violencia. Los alumnos son agredidos por sus superiores y reproducen entre ellos la misma relación: los veteranos someten a los novatos, y los más fuertes, se ensañan con los más débiles. En este mundo, donde hacerse hombre significa la exaltación de la violencia y del machismo, los estudiantes sienten el peso de la soledad, ya que no mantienen relaciones afectivas. Por otro lado, viven constantemente la frustración, pues esa educación no ofrece salida, aunque al principio algunos lo crean. Este lugar cerrado contrasta con el mundo de fuera, el de la ciudad abierta, en el que los estudiantes conviven con el resto del mundo. Entre ambos espacios, se mueve la narración.

   La misma estructura de un espacio cerrado en contraste con otro abierto está presente en las dos novelas siguientes de Vargas Llosa: el prostíbulo y el pueblo en La casa verde (1966), y el bar y la ciudad en Conversación en La Catedral.
   Como todos los autores  que estamos tratando, Vargas Llosa ha seguido con una prolífica actividad literaria y, en consideración a su gran labor literaria, ha conseguido en el 2010 el premio Nobel de Literatura.
Laura Esquivel nació en Ciudad de México en 1950 y estudió en la Escuela Normal de Magisterio. Trabajó como profesora durante 8 años y luego empezó a escribir y dirigir obras de teatro para niños. Pertenece por nacimiento a la promoción de escritores que publican sus obras en los años posteriores al boom de los años 60.

   Como agua para chocolate, ambientada en el México de la revolución (1910-1917), narra la tragedia de Tita, la menos de tres hermanas, a quien la tradición familiar de su autoritaria madre, Mamá Elena, le impone que debe cuidar de ella durante su viudedad hasta que muera. El conflicto surge cuando Pedro pide la mano de Tita y Mamá Elena le ofrece la de Rosaura, su hermana mayor. Pedro acepta el matrimonio para estar junto a su amada, pero Mamá Elena los descubre. A partir de este momento, la vida de Tita se limita a la cocina y al cuidado de su madre.  
Luís Sepúlveda, nacido en Chile en 1949, es uno de los escritores en lengua castellana más leídos y traducidos. Un viejo que leía novelas de amor ha sido traducida a casi veinte lenguas.

Los temas de sus libros surgen de sus numerosos viajes, motivados por razones políticas y por opciones personales. Sepúlveda es un buen contador de historias que reflejan la realidad del mundo en que vive y en las que la naturaleza toma un papel protagonista e indispensable.

Ha cultivado varios géneros literarios: poesía, relato ecologista, cuento infantil, novela policiaca, crónica de viajes, guiones para la radio, periodismo... Entre otros ha recibido el premio Tigre Juan (1989) con Un viejo que leía novelas de amor. Dos de sus obras, Un viejo que leía novelas de amor e Historia de una gaviota y del gato que le enseñó a volar, han sido llevadas al cine.
    La parte ideológica del escritor Luis Sepúlveda ha tenido capital importancia en el análisis de su obra .

Luis Sepúlveda tiene la particularidad de no esconder su ideario (exiliado por el régimen militar) y no oculta su desdén por la envidia chilena frente al éxito de sus compatriotas (alguna vez dijo que debiéramos exportarla), lo cual también significa que no se muerde la lengua para expresar su parecer.

No obstante lo anterior (su decidida actitud ideológica), sus textos no transfieren,en general, tal visión del mundo, ofreciéndonos, en cambio, volúmenes que tocan otros temas, más cosmopolitas, menos comprometedores. Salvo, claro está, que los deje deslizar entrelíneas....

   Luis Sepúlveda estuvo en prisión durante el régimen militar que

imperó en Chile . Posteriormente fue exiliado. Su peregrinaje por América del Sur lo proveyó de suficiente material para recrear sus obras. Posteriormente recorrió Europa, donde reside en la actualidad.

Es un trotamundos impenitente y eso lo impulsa a desdeñar la famosa aldea global que tanto se habla. El piensa que estamos a años luz de la aldea global puesto que en zonas del África y América subsisten etnias, tribus, conglomerados de personas que no saben de ella, que viven subalimentados y subculturizados. Entonces, hablar de aldea global es un engaño. La aldea global existe solo en la informática y es un cuento de intereses. 
